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e h o c a l m M E N O C A L : : 
(Continuación de la pág. PRIMERA) 

Recuerdo el triunfo que obtuvo e n aquellas memorables elecciones. El 
caudillo de las barbas bermejas se presentó con los ribetes de un salva-
dor, y el pueblo, que entonces tenía una fe ciíga en los consagrados por 
la manigua redentora, le recibió cándidadamente alborozado... Vacas 
gordas y vacas flacas. Por*Cuba corrió un río de oro. El azúcar alcanzó 
precios fabulosos y, aó obstante, la nación contrajo deudas increíbles. Se 
dilapidaron créditos fantásticos sin mejoras do verdadera importancia, 
ia Capitolio, «.ua jamás pudo terminar absorbió lo increíble; las carrete-, 
wls »in contratas con el el perínclito yfllalón, enriquecido de la noche ah 
te mañana; las jugadas certeras con gí í'Caixto farcí.V'; orgía «üló v . 
»es; empréstitos; más empréstitos...; 

En la Guerra Mundial gastó sobre, Sios millones de pesos en un servi-
sttí utópico fie contraespionaje alemán., l a inolvidable X<ey Xojriente cinc 
aalv6 a los banqueros; la Moratoria; ©1 politiqueo, la corrupción y el des-
ida olímpico gara los anhelos populares. 

IN caudillo con retoques 
de teatro y golpes de 
m a g i s t r al efectismo. 

Debía carecer actualmente 
de relieves políticos; pero el 
corazón del criollo es propi-
cio para estos regresos de 
las figuras de ayer. Menocal, 
por sus actividades como 
hombre de Gobierno, carece 
de -autoridad para determi-
nar pautas. Fué funesto co-
mo gobernante, y en él co-
mienza esa estructura guber-
namental que lleva como ba-
se los cuarteles militares y 
que se adorna con títulos 

nni-

o O a 
gaires presentarse. Impresioné su pose de "gentleman" en "spleen" 

isterminable. Grave» ceremonioso, correcto, con la palabra estudiada y el 
gesto insondable, tiene esa ostentosa apariencia de los hombres a quienes 
se supone grande... Ha tenido el tacto-exquisito do no disfrutar solo las 
posiciones y por eso encuentra siempre junto a sí un grupo de adictos bas-
ta ia incondicionalidad. No creemos en el conservadorismo; no podemos, 
creer en él. 

Ahora, Menocal es presentado por sus hábiles agentes de prensa co-
mo una figura da la Revolución 3Menocal, revolucionario! ¿Pero qué cosa 
es en Cuba ser revolucionario? Si conservara siquiera el sello propio... 
Pero el caudillo sabo que ahora los tiempos son otros, que es precise ir a 
la .deriva cuando las situaciones son difíciles, y le encontramos como fi-
gura ¿ádcüaj* del grupo político que quiere sacar partido cualquiera que. sea 
la situación. 

Menocal no puede ser revolucionario. No siguió una línea da evolu-
ción. Cuando pudo hacer mucho,— hay que ver el estado floreciente deJj 
país en aquella época—destruyó las esperanzas que en él se depositaron,-
No; Menocal no es revolucionario. No fué, siquiera, un antimachadista J 
convencido. Jamás podrá, negar su situación con el odiado dictador, su in-
fluencia, su línea determinada. Brindó un día con una copa de champag-
ne por la candidatura única... y andando el tiempo le veríamos frente a 
« la , Con habilidad de hombre ducho en las alternativas de las situaciones 
políticas, buscó alianzas y consiguió un poderío indiscutible. Mendieta lu-
ció, durante todo el periodo revoluconario, eomo un colaborador más o me-
nos útil y destacado.; 

o O o 
Creyó en su ascendencia sobre el Ejército. Por eso, aquella escapada 

Hasta Río Verde, donde enterró, ya para siempre, sus méritos de hombre 
de guerra. . Prisión de unos meses en la Cabana, tratado con todos los) 
honores de un gran caudillo en desgracia. Miami... Continuo anunciar de 
movimientos y embarques de armas; engañados por su propaganda perso-
nal. sucumben muchos hombres de temple y de corazón. 

Cae Machado y se advierte cierto movimiento entre los oficiales, que 
los revolucionarios reales creen presagio de un golpe a favor del caudillo. 
Se adelantan y entonces surge el cuartelazo septembrista. Ya Menocal no 
se contiene, y vuelve a Miami, trazando planes y haciendo cálculos desde 
su residencia suntuosa, entre cocktail y cocktail... 



QÍ 
Ha permanecido mucho tiempo alejado del país. Se ha barajado su 

nombre en todas las combinaciones políticas de los últimos tiempos, y los 
maliciosos entrelazan ciertos créditos de "bacheo" con su amistad para 
Compte... 

Ahora le tenemos entre nosotros. Siempre teatral en la apariencia, mi«-
teríoso, enigmático, con " p o s e " de gran señor que se aburre. 

Domina como nadie los hilos de la política. Tiene' un mérito indiscu-
tible para imponerse a los jefes y será siempre un enemigo sin posible con-
ciliación de cualquier precepto revolucionario. Por eso, es una ironía que 
al conservadorismo se le dé nombre pomposo sin marchar de acuerdo con la 
ideología y los anhelos del pueblo. 

o O o 

• Es el tema del día ¿A qué ha venido Menocal? Y Menocal pesará en 
las decisiones de estos momentos difíciles... porque nadie puede negar-
le ascendencia sobre los débiles caciquillos de nuestra política ni habrá 
tampoco quien ose disputarle el terreno si él verdaderamente lo quiere... 
T, a lo mejor, resulta que sí; que lo quiere... 


